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HOMBRES NUEVOS 
ON precisos, se h a c e n 
n e c e s a r i o s en esta 
abandonada v i l l a de 
Sineu. L a dominación que por es-
pacio de más de treinta años ha 
sufrido, la ha conducido á la de-
plorable situación en que se en-
cuentra. Durante ellos el fanatis-
mo y la i g n o r a n c i a , cual otro 
dominador bárbaro invasor, han 
predominado, sin otra ley que la 
fuerza de la influencia, arrollando 
y desvastando á sus semejantes 
que habrán abandonado mayor 
g r a d o de cultura que ellos, pero 
que la necesidad ó la necesaria 
conveniencia humana, hizo con-
fundirlos más tarde ó á lo último, 
adquiriendo sus m i s m o s 
hábitos, admitiendo s u s 
mismas l e y e s , siguiendo 
sus mismas costumbres y 
l legando por ser verdade-
ramente dominados p o r 
las nefastas ideas de los 
invasores ó dueños abso-
lutos del turrón municipal. 
Transcurridos aquellos 
treinta años, en los tiem-
pos presentes, las condi-
ciones y los móviles de 
la organización social si-
neuense, han variado por 
completo. A u n q u e parezca 
que aún el cacique tienda á domi-
nar á su igual, á otro hombre; 
aunque parezca que la parte fuer 
te ó poderosa del pueblo, ya sea 
por su riqueza, por: por su saber, 
ó por: por su sangre , tienda á so-
juzgar á los débiles, fiándose, al 
parecer en la superioridad de esos, 
sus tres factores expuestos; no son 
más que ilusiones engañosas , ves-
tigios de la barbarie y de la igno-
rancia que concluirán cuando los 
hombres nuevos hayan realizado 
sus fines. H o y la lucha entablada 
lleva por delante la idea del dere-
cho; de la conveniencia general . 
Completamente vano hubiera sido 
escribir en el C ó d i g o político, la 
igualdad envuelta en el derecho 
de c iudadano, si el negro había de 
permanecer esc lavo de su igno-
rancia. L a s cadenas de la esclavi-
tud no se funden sirviendo de 
metralla para los cañones, sino 
en el crisol civilizador de las es-
cuelas y de las cátedras. El des-
potismo descansa en el sufrimien-
to de los pueblos y vive por la 
ignorancia de las masas. Allí don-
de hay un poder arbitrario é in-
justo , allí donde hay una tiranía 
más ó menos fuerte y duradera, 
allí hay también una ignorancia 
de las masas, en relación exacta , 
matemática, con la duración y 
violencia de la tiranía. Por eso ha 
de darse paso á los hombres nue-
vos. 
En la gran política, en la na-
cional, v e m o s ó hemos visto caer 
á Moret por sus propias arcaicas 
formas, como v e m o s ó podremos 
ver renacer á Canalejas, hombre 
nuevo, por sus juveniles ideas, 
serias y formales. 
¡Sineu, pueblo libre, emancípa-
te! Retira lo decrépito y añoso, 
que por sus sofismas y artimañas 
v e m o s por segunda vez retoñar 
de una manera enclenque y enfer-
miza y llama con voz v igorosa y 
patente á los hombres nuevos pre-
cursores de tu próxima regenera-
ción. 
L o nuevo ha de reemplazar 
forzosamente á lo caduco. E s t o 
será tu salvación. 
S I N I U M 
Una promesa al borde 
de un sepulero 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
VIII 
¡ Q u e triste fué aquel dia! Sentada A u r o -
ra en una c ó m o d a butaca cerca de la chi-
menea, en donde ios chisporroteantes y 
encendidos t izones c o m u n i c a b a n un agra-
dable calor á la estancia, o c u l t o su rostro 
entre las 1 manos l loraba a m a r g a m e n t e su 
a m o r perdido, sus esperanzas defraudadas 
y sus doradas i lusiones desvanecidas; y la 
naturaleza entera parecía tomar parte en 
su justo dolor y acerbo l lanto. El so l , ocul-
to tras espesos celajes cual si no quisiera 
presenciar el brusco c a m b i o que se había 
operado en aquella criatura, antes tan feliz, 
convertida de súbito en la más desgracia-
da. Las campanas con su tañido l ú g u b r e y 
m e l a n c ó l i c o tocaban á m u e r t e y la l luvia 
que caía semejaba el u n á n i m e sent imiento 
que los moradores de aquella ciudad tribu-
taban-al q u e había dejado de existir y á la 
que exist iendo le cabía la suerte más des-
dichada. 
•—Por D i o s , A u r o r a ; no te desesperes 
de ese m o d o C o m p r e n d e h e r m a n a mía 
que el m u n d o no es otra cosa que un erial 
incul to en donde no crecen más q u e espi-
nas y abrojos que last iman nuestros pies, 
y a lguna q u e otra florecilla de g r a n bri l lo 
y preciosos colores q u e ¡oh decepciónl al 
ir á coger la se deshoja de seguida ó bien 
guarda en su cáliz p o n z o ñ o s a v í b o r a que 
envenena nuestro ser y da m u e r t e á nues-
tro corazón. ¿ Q u é son las dichas y felici-
dades de esta tierra, si puede decirse q u e 
las haya , y qué los n o m b r e s de fel icidad, 
alegría y placer sino un invento de M i -
nerva para hacernos más l levadera la exis-
tencia? F lor de un día q u e apenas nace y 
fenece, nube de o t o ñ o q u e el cefiri l lo es-
parce, astro viajero q u e en n o c h e clara y 
serena cruza los espacios con la ve loc idad 
del rayo y q u e apenas nuestros ojos p u e -
den divisar. Esto es la dicha; esto es el 
placer. 
— P u e s por esto, Marta querida, contes-
tó al cabo de pocos m i n u t o s A u r o r a un 
p o c o más tranquila y serena, apenas co-
nocida la falsía y e n g a ñ o del m u n d o re-
sue lvo separarme para s iempre de él . 
— ¿ Q u é es lo que dices? repuso Marta 
v is ib lemente afectada y apareciendo en su 
semblante una palidez intensa. 
— ¿ P a r a que ese temor? ¿Me crees p o r 
ventura tan cobarde y p o c o valerosa que 
por poner fin á mis sufr imientos lo quiera 
p o n e r á m i vida? ¿Se ha apagado quizá en 
m i alma la antorcha l u m i n o s a de la fé, 
o r g u l l o y r ica herencia de nuestros ante-
cesores? 
— ¡ B i e n , Aurora! A s í m e gusta. G e n e r o -
sos sentimientos y gran disposición de 
á n i m o . Se juiciosa y e l e v a tus ojos y tu 
corazón á Dios, de donde ha de venirte el 
c o n s u e l o inefable que m i t i g u e . t u dolor y 
cicatrice la herida de tu corazón. 
— P u e s sí hermana mía. M e h a g o mías 
tus palabras; huiré de ese m u n d o que tanto 
m e ha h e c h o sufrir y c o m o paloma á 
quien los cazadores de la región de las 
tinieblas tratan de prender y aprisionar en-
tre sus redes me acogeré á un puerto se-
g u r o de salvación que tal para mí será el 
claustro. 
— ¡ V á l g a m e la V i r g e n del Pilarl ¿Y que 
barbaridad estás diciendo? C o m o se c o n o c e 
que los vert ig inosos ensueños de esta n o c h e 
y las tristes nuevas de esta mañana han 
trastornado enteramente tu cabeza. ¿En un 
claustro tú? ¡Jesús nos asista! V a y a A u r o -
ra, se juiciosa y renuncia por absurdas á 
tales ideas; tu justo d o l o r es el que ahora 
te hace sentir y hablar de ese m o d o ; pero 
que después de haber pasado c o m p r e n d e -
rás c laramente lo m u c h o que dista tu ca-
rácter de amoldarse á ellas. ¿ Q u i e r e s hallar 
esa paz que con tanto afán busca ese tu 
amante corazón? En D i o s y en el cumpl i -
miento de tus deberes la encontrarás. H u y e 
en buen hora del bri l lo del m u n d o que es 
engañoso y falso. Y o quisiera, hermana 
mía, que brillaras c o m o astro de primera 
m a g n i t u d por la h e r m o s u r a de tu alma, 
bondad de tu corazón, grandeza y g e n e -
rosidad de tus sentimientos. Si el ángel de 
los que te rodean, el socorro del indigen-
te, el consuelo de los afl igidos y el paño 
de lágrimas de los q u e las v ierten. ¡Ahí, 
sí, A u r o r a ; c r é e m e , n o h a y felicidad más 
grande ni dicha más c o m p l e t a que la que 
se exper imenta después de haber enjugado 
una lágrima, a l iv iado una miseria y a m -
parado á u n desval ido. Q u e alegría tan 
pura es la que sent imos cuando antes de 
entregarnos al sueño p o d e m o s decir: Gra-
cias Señor, porque este día h e c u m p l i d o 
con m i deber. ¿No te parece acertado el 
m é t o d o que te propongo? 
— Y a lo creo; quien lo duda. T ú que 
cual otra Marta e l iges la v ida activa, y 
c o m o de todo ha de haber, y o c o m o her-
m a n a t u y a y A u r o r a que m e l l a m o , elijo 
la contemplat iva . 
— B i e n , querida mía , y o apruebo tu de-
cisión p o r la v i d a rel igiosa; pero para 
cuando la conozcas. Abrazarla sin c o n o c e r 
las obl igac iones que i m p o n e , los sacrificios 
que exije y las creces que c o n s i g o l leva 
es una gran temeridad. Deja que pase a lgún 
t i e m p o y cuando h a y a s recobrado la cal-
m a y tranquilidad, e n t o n c e s si q u e podrás 
e leg ir l o que te parezca más b ien; pero 
c r é e m e Aurora , déjate de r e s o l u c i o n e s re-
pentinas que nunca son acertadas. 
— N o Marta, n o l o aplazaré y o para m á s 
tarde, porque así m e lo he propuesto y así 
tiene que ser, pues he de hacer ver al in-
fame causante de mi desgracia que así 
c o m o él se ha c o m p l a c i d o en ver desmo-
ronado en un instante el m á g i c o castillo 
de mis i lusiones, quedan las suyas echadas 
por tierra con mi enérgica reso luc ión. 
— ¡ D i o s m i ó ! ¿Tendré que apurar hasta 
las heces el a m a r g o cáliz que ahora se m e 
presenta? ¡Dios Santo! Cuantas luchas hay 
en la vida. ¿Aun no han sido bastantes mis 
penas, A u r o r a , que quieras añadir esa para 
acabar de destrozar mi corazón? C o n gus-
to, hermana mía, haría ese sacrificio aun-
que costara amargas lágr imas á mis ojos, 
intensa melancol ía á mi alma y luto eterno 
á mi corazón si para el lo tuvieras verda-
dera vocac ión; y ceñiría sobre tus sienes 
c o n más entusiasmo la corona con que 
irías á desposarte con A q u é l á c u y o solo 
n o m b r e doblan reverentes la rodilla el 
c ie lo , la tierra y los m i s m o s abismos, q u e 
si hubieras de dar tu m a n o al más pode-
roso é ilustre de los mortales; pero al pen-
sar que vas allí contrariando tus gustos é 
incl inaciones y obedec iendo á impulsos y 
sent imientos de venganza y c o n otros m ó -
vi les que no son: santificarte, ser toda de 
D i o s y con tu perfecta v ida adquirir una 
corona de m e r e c i m i e n t o s inmortales; q u e 
las puertas que se cerrarán tras tí serán 
más pesadas que la fría losa q u e cubre el 
sepulcro de tu R o s e n d o , son estos, A u r o r a , 
tan amargos sufr imientos q u e si D i o s n o 
m e ayuda no lo podré resistir. 
— C o n f i e m o s en Él , Marta; p o r q u e 
¿quién sabe lo q u e en su infinita sabiduría, 
t iene dispuesto? ¡ Q u i e n nunca jamás h a 
podido penetrar sus secretos insondables! 
Catalina %eal 
( S e g u i r á ) . 
lio de Sinea 
Ayuntamiento interino 
Del justo fallo de la Excma. Comi-
sión provincial de que hablábamos en 
nuestro número pasado, han apelado por 
ante el Ministerio de Gobernación, don 
Bartolomé Font Vidal y socios. Es de-
cir, los que continúan en sus trece, pre-
tendiendo que el acto llevado á cabo 
el memorable día 5 de Diciembre últi-
mo fué «un acuerdo manifiestamente 
legal, una interpretación de la ley que, 
aún en el supuesto de que fuere errónea, 
nadie podría negar que es sincera y de 
buena fe, hecha á la vista de todos, 
etc, etc, etc.» 
Nos hace reir esa pertinaz monoma-
nía que observamos cunde por esta de 
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S i n e u , p r e t e n d i e n d o s i e m p r e t e n e r r a -
z ó n y q u e c u a n t o s e h a c e está b i e n h e -
c h o . Y al d e c i r e s t o , n o n o s r e f e r i m o s 
al h e c h o p a r t i c u l a r q u e m o t i v a , c o m o 
m o t i v a r á o t r a s , es tas l í n e a s ; lo d e c i m o s 
p o r e s e teje m e n e j e q u e c o n u n a t o r p e 
s a g a c i d a d y u n a r a s t r e r a v i v e z a , s e h a -
c e c o r r e r sin t o n ni s o n , p o r a h í d e s d e 
q u e r i g e los d e s t i n o s d e la n a c i ó n el 
S r . C a n a l e j a s . L a m á s es tu l ta m o l l e r a 
n o c o n c i b e l o s a b s u r d o s , d i s p a r a t e s , 
d i c h o s r e p u g n a n t e s á la r a z ó n y al sen-
t i d o c o m ú n , q u e e s o s t o n t o s y n e c i o s 
s i n e u e n s e s , c o n s u s e s t u p i d e c e s , p r o p a -
l a n á t a m b o r b a t i e n t e p o r d o q u i e r . P a r a 
q u e u n o v a y a á e x t r a ñ a r s e d e c i e r t o s 
casos y cosas, p o r n o d e c i r tipos ó topos. 
A l e n t r e t a n t o ¡os c o n c e j a l e s e l e c t o s 
p r o c l a m a d o s e l 5 d e m a r r a s y a c i t a d o , 
p o r la « n o t o r i a h o n o r a b i l i d a d d e las 
p e r s o n a s q u e c o m p o n e n la J u n t a m u -
n i c i p a l d e l C e n s o E l e c t o r a l d e S i n e u » 
D . B a r t o l o m é F o n t y V i d a l ; D . F r a n -
c i s c o C r e s p í y N i e l l ; D . G u i l l e r m o R i -
b a s y A l c o v e r ; D M o n s e r r a t e M a t e u y 
P a y e r a s , D . M i g u e l G i l i y N i c o l a u y 
D . G a b r i e l L l u l l y A l o n s o , h a n s i d o i n -
t e r i n a m e n t e s u s t i t u i d o s p o r o t r o s s e i s 
s e ñ o r e s , e n t r e e l l o s el m i s m í s i m o s e ñ o r 
D. B a r t o l o m é F o n t y V i d a l , á p e t i c i ó n 
y p r o p u e s t a d e el m i s m o , c o m o la 
p r e n s a p a l m e s a n a di jo e n s u día- ¡ M á s 
s i n c e r i d a d , s e ñ o r e s , n o c a b e ó n o e s 
p o s i b l e ! 
F u é u n a d e las ú l t i m a s p r o e z a s d e 
n u e s t r o p r o c e r . Y a h o r a a ú n p r e t e n d e . . . 
M á s a g u a r d e m o s . E s t e m o s á v e r 
v e n i r . 
(Se continuará). 
O ~ O O c r C r ^ O O Z. O 
Cívicas 
Día 20 des mes passat v 'essé decretada 
se llibertat provis ional des cuatre a m i c h s 
nostros que sufrien pressó per h a v é estat 
embol icats ab so foch des día de S. Sebas-
tiá. A mitx día abandonaren aquel ls antros 
y v e n g u e r e n á dina á S ineu. 
S e nostra m e s franca enhorabona á tots 
cuatre, y també á-n'els qu'han treballat ab 
s 'assumto per trobá graci devant el señor 
Jutge Instructó. • , 
E s pr imé d i u m e n g e de corema v a r e m 
fé é S i n e u Rogat ivas perqué el Bon-Jesus 
m o s enviás una bona sabó. A se prossessó 
hi v a ana molt iss ima de gent ansiosa de 
suplica ab tota devossió que p logui abas-
t a m e n t ; pero pareix que no v o l ploure. 
P r e n y e m h ó tot ab pacienci y conf iem 
ab D e u ja que tots sabeu que «Cuant D e u 
v o l , s 'ennigula y p l o u » . 
Ha estat apelat devant es Ministeri de 
Gove'rnació es fallo de sa Cora is ió Provin-
cial motivat pes recurs que presenta es 
C í r c u l o Solidari en contra de se procla-
m a d o de candidats des D e c e m b r e passat. 
Si á Madrid confirman es fallo de Pal-
ma es casi segú que á S ineu tendrem Elec-
cions Munic ipals y Generáis dins m o l t 
p o c h temps segons h e m lletgit á se prensa 
grossa en lo que pertoca á ses úl t imas. 
¡Ja h o vorera que será en essé cuit! 
OH alealde liberal 
ó lo que puede una vara 
Una adaptación... adaptable 
E n un pueblo , de corto vec indar io , 
Encerrado en un val le de Mal lorca , 
E m p u ñ a b a la/vara El Candelario, 
C o n M a t e o , el perpetuo Secretario, 
C u a l v e r d u g o s en manos de la horca. 
D e pobre y averiada intel igencia , 
Y e n e m i g o jurado de la ciencia, 
Y de cascos, más duros que unas peñas, 
Y elector y e leg ib le , por más señas, 
Era, el tal Candelario, h o m b r e de cuenta: 
P u e s no teniendo nada, ni aún dinero, 
A u n q u e y a se acercaba á los c incuenta, 
Conservaba la pa lma del soltero. 
En punto á re l ig ión , era intratable: 
Para él, todo progreso era culpable, 
Y toda libertad anti-cristíana, 
•Y el obispo de R o m a , era falible: 
¡Debilidad h u m a n a l 
¡Los que niegan lo justo y razonable , 
S o n los qne creen más en lo increiblel 
A l discutir, polít icas cuest iones, 
T a n liberal, el alcalde, hasta los huesos , 
Y e n e m i g o de santas tradiciones, 
Rebatía contrarias op in iones , 
C o n multas , puntapiés, y otros excesos . 
Sin famil ia n i n g u n a , 
Q u e á gastar, le ayudara, . . . su fortuna, 
P o r toda compañía , 
C u a l un mal san A n t ó n , solo tenía, 
U n Cerdo con ojeras, 
Símbolo del ladrón de honras ajenas 
Y que por todas partes le seguía. 
Era un g r a v e animal : de cerdas duras, 
De negra estampa y ojerosos ojos: 
Campaba por el p u e b l o á sus anchuras, 
Y chicas pantorril las y. . . verduras, 
T o d o estaba á merced de sus antojos. 
Espantados, al ver le , los chiqui l los , 
Corr ían , á esconderse, entre las viejas; 
Q u e , bien mirado, el animal tenía, 
C o m o la autoridad, á quien servía, 
A l g o de irresponsable, en... los colmillos, 
Y a lgo de magestad, en... las orejas. 
El pueblo m u r m u r a b a 
A l ver los desafueros del marrano. 
Y contra su existencia conspiraba, 
Q u e el animal aquél , representaba, 
El papel de vál ido de un tirano. 
Pues señor, Candelario, cierto día, 
D e principios de E n e r o , 
Festejando la nueva. . . monarquú, 
En la sala su sesión presidía, 
A r r e l l e n a d o en un sil lón de cuero: 
Y en tanto, su cerdoso c o m p a ñ e r o , 
D e l pueblo se salió por las afueras, 
T a l vez buscando donde. . . hincar el diente; 
P e r o al saltar, de un cerco, las barreras, 
S e e n c o n t r ó c o n un h o m b r e , frente á frente, 
Era Juan, carnicero de la vil la: 
F lor y nata, de andantes carniceros; 
En degol lar cochinos, y... carneros, 
D e una destreza tal, que maravi l la: 
Ese Juan, jorobado, ca lvo , y . . . tuerto, 
S i e m p r e al Cerdo m i r ó con ojeriza, 
Desde que lo encontró dentro su h u e r t o , 
R o y e n d o y destrozando su... hHialina; 
Y al sorprenderlo ahora, 
Lejos de la mirada protectora, 
D e su dueño y señor, dando un rugido, 
A l marrano gritó: ¡date por muerto! 
En vez de contestar, el agredido, 
S u v ida defendiendo con los dientes, 
E c h ó á correr, trotando á cuatro manos: 
¡ Q u e nunca Jos culpables son val ientes, 
Y s iempre, son culpables los tiranosl 
C o r r i e n d o , uno tras otro, c o m o el v i e n t o , 
V í c t i m a y v i c t i m a r i o ; 
Entrambos , y a cansados; sin a l iento, 
L l e g a r o n á la plaza, en el m o m e n t o , 
Q u e del Salón salía Candelario. 
A l v e r á su señor, l leno de g o z o 
El g o r r i n o , jadeante, sudoroso, 
Atropel lo al p l e b e y o vecindario , 
Y á los pies se arrojó del poderoso , 
Junto á las puertas m i s m a s del vestuar io . 
Q u e aunque de lengua, y de razón privados, 
S u instinto natural, dice á los brutos, 
L o m i s m o que á los h o m b r e s más letrados, 
Q u e son, los gobernantes absolutos , 
A m p a r o natural de los malvados. 
E c h a n d o rayos , por el ojo abierto, 
(Porque Juan, y a sabemos que era... tuerto), 
Y un mal c u c h i l l o , en su nerviosa m a n o , 
C r u z a la mult i tud, de a s o m b r o l leno, 
Y avanza vengador , hacia el marrano, 
E n la actitud de S c á v o l a , el r o m a n o , 
A l entrar en la tienda de Porcena. 
Candelario mirando 
L a punta del puñal del asesino, 
L a v ida de un a m i g o amenazando; 
T i e n d e la vara, insignias de su m a n d o , 
Sobre la negra espalda del c o c h i n o ; 
Y con acento rudo, y al tanero, 
A s í el grita á Juan... el carnicero: 
¡Atrévete á tocar lo miserablel 
¡Si descargas , sobre é l , tu airada m a n o , 
D e lesa majestad, serás culpable! 9 
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¡Cubierto por mi vara, es inviolable , 
Y representa al rey tu soberano! 
Párase Juan... Vacila. . . De repente, 
Abandona su m a n o la cuchi l la , 
T r é m u l o inclina su tostada frente, 
Y dobla, ante el marrano, la rodilla. 
Y Candelario, de entusiasmo l leno, 
A l ver la insurrección desvanecida, 
La regia autoridad reconocida, 
A l Cerdo sano y b u e n o , 
Y el respeto social restablecido; 
Mira un instante á Juan, con aire serio, 
C o m o el je fe de cierto ministerio, 
Miraba á un federal arrepentido: 
L u e g o , blandiendo su temida vara, 
Y en lenguaje, brutal por lo senci l lo , 
A r e n g a á sus labriegos, tan cal lados, 
C u a l si fueran cuneros diputados, 
Escuchando á Cánovas del Casti l lp: 
¡Ya lo veis! E x c l a m ó , con energía: 
¡Turba de perdukrios l ¡Insurgentes! 
¡Picaros fracmasones! ¡Descreídos! 
¡De lo inviolable que es, mi. . . monarquía 
N o quedáis, para s iempre, convencidos! 
¡Ante pruebas, tan claras y patentes, 
. Q u e valen las doctrinas disolventes, 
• Q u e propagan por ahí, cuaroperdidos? 
Ensiñm d'endin 
— C u a n t el B o n - J e s ú s a n a v a p ' e l m o n 
v a di a S a n t P e r e , n o m e s q u e ' l Bon-Je-
s ú s n o l ' h i d e y a S a n t P e r e s i n o q u e 
l ' h i d e y a P e r e t o t - s o l : S i c u a l c ú t e p e -
g a u n a g a l t a d a p r e s e n t a l í s ' a l t r e g a i t a 
p e r q u é t e ' n p e g u i u n ' a l t r e . 
Y c u a n t es m e u p a d r í a n a v a p e ' l 
m o n , y a x ó n o fa tant d e t e m p s c o m lo 
d e l B o n j e s ú s , m e d i g u é á m í : S i c u a l -
c ú te p e g a una g a l t a d a n o e s p e r i s s ' a l -
t r e s i n o q u e l ' h i l ias d ' e n t i m á tu u n 
b o n c ó p d e p u n y q u e P i l i h a s d ' e s f i o r á 
es ñ a s y a x í v o r á s c o m t o t t ' a n i r á b e . 
Y a x í h o fas y a x i h o faré, t o t e s t e m p s 
d e s e m e v a v i d a . 
— I d o jo n o h o se fé p a d r í . 
— P e r q u é ets un b e n e i t . M i r a lo q u e 
fa en P e r i c o 
— T e n i u r a h ó . E n P e r i c o s e r í a b ó 
p e r e s s é b a t l e . 
— C a l l e ; n o d i g u i s p u s a q u e s t a p a -
r a u l a . 
— ¿ P e r q u e ? 
— P e r q u é en s e n t i r l e m e v e n a n v o ¬ 
m i t s . 
— ¿ I d o d e q u e h e m d e p a r l a , p a d r í , 
d e g a l l s ? 
— T a m p o c h 
— ¿ T a m p o c h ? 
— N o , M i c a l e t . ¿ N o v e u s q n ' e s g a l l s 
m e fan r e c o r d á s e s l l o c a s ? 
— Y v o s a r e m ' h e u fet r e c o r d á s e 
l l o c a r n o s t a x u d a ¡ Q u e f e y a d ' e s t o n a 
q u e n o 1' h a v í a v i s t a ! 
— ¡ V a g e u n a s v i s t a s ! 
— V o s d i r é ; p e r lo r a r o 
— j A h ! a x ó s i , t e n s r a h ó . H i h a c o s a s 
q u e c r i d a n s ' a t e n c i ó p e r lo r a r o y aques-
ta n ' es u n a . 
— P e r lo raro y p e r lo e s t ú p i t . E s 
s e g ó n d i u m e n g e d e c o r e m a 
— F é f a v o , M i c a l e t , n o p a r l e m p u s 
d ' a x ó q u e m e farás t ira es dina. 
¿ Q u e v o s t r o b a u d e l i c a t d e s v e n -
tre? 
— N o h o m o ; es q u e tu m e t r e u s 
u n a s c o s a s . . . . 
— N o s e r i e u b ó , ido, p e r ana á ses 
r e u n i o n s d e cada d i l l u n s . 
— ¡ ¡ T i r a barra!! . . . ¡Ell c o m q u e t ' h a -
g i s e m p e n y a t á f e r m e g i r a es v e n t r e y ! 
— ¿ Q u e t a m b é v o s fa a s s u n t o a x ó ? 
— N o m e n ' h a d e fé . H i v a i g essé 
u n a v e g a d a y v a i g h a v é d e fogí - A l i ó 
p a r e x í a u n a g a b i d e l o c o s . ¡ Y a x ó q u e 
un te s ' a n o m e n a d a y s ' a l t r e te es lets! 
V a g e te d ich q u e si c o n t i n u a m a q u e s t a 
c o n v e r s e m e ' u h a u r é d ' a n á . 
— N o . p a d r í ; n o v o s n ' a n e u q u e a n -
tes v o s v u y c o n s u l t a un c a s . 
— D i g u é s raeam. 
— F i g u r a u v ó s q u ' e n P e r i c o ha r o b a t , 
u n t i to l d e m e t j e , s u p o s e m es c a s , y 
q u ' e s S u l t á n ó s ' E m p e r a d ó , s i g u i q u i 
s i g u i , l ' h i d i g u é s q u e 1 ' e m p l e a s fins q u e 
sort í s s o n a m o ¿ q u e f a r i e u v o s ? 
— J o n o fa ría res . 
- ¿ R e s ? 
— R e s . A x ó n o v o l d í q u e jo h o t r o b i 
b e n fet , p e r o d e v a n t es c a p r i t x o d e 
s ' E m p e r a d ó ó des S u l t á n n o m ' h i v o l -
dría posa. 
— I d ó d i g a u q u e p e r a x ó t a m p o c h 
e!s a l t r e s h a n v o l g u t fé r e s . 
— ¿ Q u i s o n els a l t res? ¡ A h ! si, ja s é . 
M i c a l e t , a d i ó s ; m e t o r n a n v e n i v o m i t s . 
— P a d r í a d i ó s . D i g a u a n ' e n T o n i e t 
q u e v e n g u i y e n p a r l a r e m n o l t t o s d o s . 
E s p a d r í s e ' n a n a y al c a p d e p o c h s 
m o m e n t s s ' e n t r e g a en T o n i e t b e r e n a n t 
d e pa ab t h e l . 
— ¿ Q u ' h a s v i s t e n P e r i c o ? — d e m a n á 
a q u e s t d ' u n t r o s e n f o r a . 
— E n P e r i c o si n o es á t r e u r e n i u s 
n o sé a h o n t e s . 
— ¿En a q u e s t t e m p s nius? 
— ¿ Q u e h o t r o b a s r a r o ? 
— ¿ Y q u e n o h o es r a r o ? 
— F o t e s s é t o t lo r a r o q u e v u l g u i s 
p e r o p e r c o s a s r a r a s v e s á S i n e u . 
— ¿ Q u e ' n p a r l a v a e u a b s o p a d r í d e 
S i n e u ? 
— S i . 
— Ido m i r a , n o ' n p a r l e m p u s p e r q u é 
d i u q u ' h a fuit d ' a q u í a b un m a l d e 
v e n t r e d e c e n t mi l d i m o n i s . 
— ¿ T a m b é tu? P a r e i x m e n t i d a q u e 
a x ó v o s fassi tanta d ' i m p r e s s i ó . 
— N o , si á m í n o m e ' n fa p e r a r e , 
p e r o p o d r í a e s s é q u e m e ' n a r r i b a s á fé 
c o n i a n ' e s p a d r i . 
— I d ó ca l la , v o r á s te. c o n t a r é u n a 
c o s a y si a c á s t e p o s a s m a l a p l é ja m ' a v i -
s a r á s . 
— D i g u é s m e a m . 
— S ' a l t r e d ia , fiet, s e l l o c a m o s t a t x u -
da e s t a v a en es p o r t a l d e s g a l l i n e , y v a 
p o n d r é y ¿ q u e d i r i e s q u e v a fé? 
— ¿ Q u e h a v i a d e fé? un hou. 
- N o . 
— I d ó d o s h o u s . 
— T a m p o c h . V a fé .... v.i fé . ... v a fé 
f o r a d e s test . 
— A d i ó s M i c a l e t . Ja m ' h o p e n s a v a ; 
v a i g á p r e n d a u n p o c h d e c a l a g u a l a 
m e a m si m ' e s p e s s a r á a q u e s t m a l d e 
v e n t r e q u e m ' h a a g a f a t . 
— ¡ A d i ó s , ja. n ' l i e r e b e n t a t s d o s ! S i 
v e u s en P e r i c o d i g u e l í q u e v e n g u i q u e 
d e par la ab el l . 
— E n P e r i c o n o ' l v o r á s d ' a q u í e s -
t o n a . 
— ¿ Y per q u e ? 
— P e r q u é a v u y d e m a t í ha fuit ah 
q u i n c e días d e p e r m i s q u e l ' h i ha d o -
n a t s m e m a r e d e n o a r r a m b a i s é p e r 
a q u í . 
— ¿ Y q u ' h a de fé a b a q u e t s q u i n c e 
días? 
— D i u q u e s e ' n v o l a n a á M a d r i d á 
a r r e g l a un p a r e y d ' a s s u n t o s y á f e r s e 
a m i c h d e n Janaletas, p e r o es fáci l q u e 
n o passi de S t a . C a t a l i n a ó P o r t o p í . 
— J a h o c r e c h ja. ¿ D ' a h o n t h a d e 
t r e u r e es d o b - b é s per p a g a es v i a t g e ? 
F o s estât a l t re t e m p s q u ' e r a disputât 
p e r to t M a l l o r c a ! . . 
— J o c r e c h q u e lo m i l l o q u e p ó t fé 
e n P e r i c o es a n a r s e n á v i u r e á A l g é . 
— ¡ O j a l á s ' e n a n a s , q u e n o ' s b ó m e s 
q u e per posa p e s t a al lá a h o n t n o n ' h i ha! 
— ¡ A x ó es lo q u e tu v o l d r i e s ¿eh? P e -
r o en t e n d r e m p e r m o l t d e t e m p s s e -
g o n s h e s e n t i t q u e d e y a u n s e n y ó a v u y 
á n 'es p a d r í . 
— ¿ Y qui e r a a q u e s t s e n y ó ? 
1 — J o n o h o s e . N o m e s h e v i s t q u e 
l ' h i h a d o n a d a u n a t a r g e t a q u e m ' h a 
s e m b l â t q u e d e y a : « B e r n â t A m e n » . 
— A m e n J e s ú s 
— N o ; J e s ú s n o hi e r a . 
— J a h o c r e c h ja. A b a q u e s t a g e n t 
J e s ú s n o s ' h i m é s e l a . ¿ Y c o m a x í es 
p a d r í s 'hi d e u h a v é m e s c l a t ? 
— S e g o n s h e s e n t i t q j e d e y a m e , 
m a r e es p e r q u é a q u e l l s e n y ó s e v o l fé 
a m i c h seu-
— ¡ Q u e v o l d i ! ¿ Y es p a d r í q u ' h a dit? 
— A x ó si q u e h o h e e n t é s b e . H a dit 
q u e n o a n a v a d e p i p i o l i s a b el l 
— B e q u ' h a fet ¡ Q u e s e d e v e n p e n -
sa q u ' e s p a d r í s e g i r a d ' a q u í a h o n t v é 
es v e n t ! P e r a x ó q u e v a g i n á - n ' e n P e -
r i c o q u ' e s c o m ells A r e v e es p a d r i y 
m o s h o c o n t a r á . M e a m padrí ¿ q u ' h a 
es tâ t a v u v ab a q u e l l s e n y ó ? 
— ¡ Q u ' h a d ' h a v é e s t a d R e s S ' h a 
p o s â t á f e r m á m a x o n í a s y á g i r a r m e es 
peí y c u a n t ha v is t q u e n o ht h a v í a r e s 
q u e fé l l e v ó m ' h a d e i x a t u n r e t r a t o 
¿ q u e d i r i e u d e qui? 1 
— D e n C a n d e l a s . 
— N o , d e n M o r r e t . 
P r o n u n c i a a q u e s t n o m y c a u r e es 
d o s n e t s d e c u l l ia estât c o s a d ' u n t e n -
ca y o b r í d ' u i s . ¡Si h o d e u a s s é l l e t x 
a q u e s t p e r s o n a t g e ! 
€7 seq Xerovia. 
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